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RESUMEN 

La alimentación sostenible constituye un paradigma emergente que integra 

criterios de adecuación nutricional, impacto ambiental y viabilidad 

socioeconómica. Sus principios pueden ser conocidos sin que 

necesariamente formen parte de las decisiones cotidianas; además, la 

composición corporal depende de factores que van más allá de la 

alimentación. El objetivo del estudio fue determinar la asociación entre el 

conocimiento y las prácticas de alimentación sostenible con la composición 

corporal en estudiantes universitarios. Participaron 100 estudiantes de 

Nutrición y Dietética de la Universidad Católica de Santiago de Guayaquil. La 

investigación tuvo un diseño observacional, analítico, correlacional, 

cuantitativo y de corte transversal. Para medir el conocimiento y las prácticas 

se aplicó el Cuestionario de Conocimientos y Prácticas sobre Alimentación 

Sostenible. El porcentaje de grasa corporal y la masa músculoesquelética se 

estimaron mediante bioimpedancia eléctrica con un equipo InBody 230. El 

conocimiento se ubicó principalmente en los niveles medio 48,0 % y alto 

38,0 %; en las prácticas predominó el nivel medio 61,0 %. El 83,0 % 

presentó un porcentaje de grasa corporal alto y el 33,0 % registró una masa 

músculoesquelética baja. No se encontraron asociaciones estadísticamente 

significativas entre el conocimiento y las prácticas ni entre sus puntajes y los 

indicadores corporales evaluados (p > 0,05). Aunque el conocimiento 

presentó una distribución más favorable que las prácticas, los resultados no 

permitieron confirmar las asociaciones planteadas. Factores individuales, 

sociales, económicos y ambientales no incluidos en el estudio podrían 

intervenir en estas relaciones 

 

Palabras claves: Alimentación sostenible; Conocimiento; Prácticas 

alimentarias; Composición corporal; Estudiantes universitarios. 
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ABSTRACT 

Sustainable eating constitutes an emerging paradigm that integrates 

nutritional adequacy, environmental impact, and socioeconomic viability. Its 

principles may be understood without necessarily becoming part of everyday 

decisions; moreover, body composition is influenced by factors beyond diet. 

This study aimed to determine the association of knowledge and practices 

related to sustainable eating with body composition among university 

students. The participants were 100 students enrolled in the Nutrition and 

Dietetics program at Universidad Católica de Santiago de Guayaquil. The 

study followed an observational, analytical, correlational, quantitative, and 

cross-sectional design. Knowledge and practices were measured using the 

Knowledge and Practices Questionnaire on Sustainable Eating. Body fat 

percentage and skeletal muscle mass were estimated through bioelectrical 

impedance analysis using an InBody 230 device. Knowledge was mainly 

classified at the medium 48.0% and high 38.0% levels, whereas the medium 

level predominated for practices 61.0%. A high body fat percentage was 

found in 83.0% of the participants, and 33.0% had low skeletal muscle mass. 

No statistically significant associations were found between knowledge and 

practices or between their scores and the body composition indicators 

evaluated (p > 0.05). Although knowledge showed a more favorable 

distribution than practices, the proposed associations could not be confirmed. 

Individual, social, economic, and environmental factors not included in the 

study may play a role in these relationships. 

 

Keywords: Sustainable eating; Knowledge; Eating practices; Body 

composition; University students. 
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INTRODUCCIÓN 

 

Los desafíos mundiales actuales a solo unos años de que finalice el 

plazo para cumplir con la Agenda 2030, permite observar que se han 

agudizado los costos sociales, económicos y para la salud ocultos (1,2). 

Durante las últimas décadas, la urbanización, la globalización y la 

industrialización de los sistemas alimentarios han modificado la 

disponibilidad, accesibilidad y formas de consumo de los alimentos, 

favoreciendo la expansión de patrones caracterizados por una elevada 

presencia de productos ultra procesados y una menor participación de 

alimentos frescos o mínimamente procesados. Estas transformaciones se 

relacionan tanto con el incremento de las enfermedades crónicas no 

transmisibles como con una mayor presión sobre los recursos naturales. 

 

Frente a esta problemática surge el concepto de alimentación sostenible, 

entendido como un patrón alimentario que busca satisfacer las necesidades 

nutricionales de la población actual sin comprometer la seguridad alimentaria 

de las generaciones futuras. Este enfoque integra la adecuación nutricional 

con el uso responsable de los recursos, la reducción del desperdicio 

alimentario, la accesibilidad económica, la equidad y la aceptación cultural 

(3). Disponer de conocimientos sobre sostenibilidad alimentaria no garantiza 

necesariamente su aplicación, debido a que las prácticas podrían estar 

condicionadas por múltiples factores como, el precio, la disponibilidad de 

alimentos, el tiempo, las preferencias, las habilidades culinarias y las 

características del entorno alimentario. 

 

Los estudiantes universitarios constituyen una población de especial interés 

porque atraviesan una etapa de transición caracterizada por una mayor 

autonomía en la selección y preparación de los alimentos. Las exigencias 

académicas, los horarios variables, el estrés, los recursos económicos 

disponibles y la oferta alimentaria dentro y alrededor de las instituciones 

pueden influir en sus decisiones. El conocimiento adquirido puede no 
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corresponderse con las prácticas efectivamente realizadas, incluso entre 

estudiantes pertenecientes a carreras del área de la salud (4). Las 

implicaciones en la salud mediadas por hábitos alimentarios inadecuados  

consolidados durante la adultez joven pueden mantenerse en etapas 

posteriores y contribuir al desarrollo de alteraciones nutricionales y 

metabólicas, lo que hace particularmente relevante la comprensión de este 

fenómeno desde todas sus dimensiones. 

 

 La composición corporal ofrece una visión más amplia respecto al estado 

nutricional y salud de un individuo mediante variaciones en la masa grasa y 

la masa músculo esquelética. En América Latina, la prevalencia de 

sobrepeso y obesidad en adultos jóvenes supera el 25 %, mientras que en 

Ecuador se estima que seis de cada diez adultos presentan sobre peso u 

obesidad, con predominio en la región Costa (5,6). No obstante, el índice de 

masa corporal presenta limitaciones porque no diferencia los distintos 

compartimentos corporales. El análisis de bioimpedancia eléctrica permite 

estimar variables como el porcentaje de grasa corporal, la masa libre de 

grasa, la masa músculo-esquelética y el agua corporal, proporcionando 

información complementaria para la valoración del estado nutricional (7).  

 

En este sentido, comprender en qué medida el nivel de conocimiento y las 

prácticas de alimentación sostenible se relacionan con la composición 

corporal de los estudiantes universitarios constituye una pregunta de 

investigación relevante tanto desde el punto de vista clínico como de la salud 

pública. 

 

Los antecedentes revisados suelen abordar por separado el conocimiento 

sobre alimentación sostenible y las conductas vinculadas con estos 

principios. A partir de esta limitación, el estudio analiza ambas variables 

junto con la composición corporal en estudiantes universitarios. Los 

resultados permitirán contar con evidencia obtenida en este contexto y 

reconocer posibles necesidades para futuras intervenciones educativas o 

acciones institucionales de promoción de la salud.  
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Se estima que para el año 2050 la población mundial podría alcanzar 

aproximadamente los 10 000 millones de habitantes, lo que representaría un 

incremento cercano al 25 % respecto a la población actual. Este crecimiento 

supone un desafío para los sistemas alimentarios, debido al aumento de la 

demanda de alimentos y de recursos como agua, energía y suelo cultivable, 

en un contexto caracterizado además por la creciente presión sobre los 

recursos naturales y los efectos del cambio climático (8).  

 

Ante un escenario caracterizado por una mayor demanda y disminución 

acelerada de los recursos, resulta necesario promover modelos de 

producción y alimentación capaces de responder a las necesidades 

nutricionales de la población actual sin comprometer la disponibilidad de 

recursos para las generaciones futuras (9). 

 

La alimentación sostenible constituye un paradigma emergente que 

integra criterios de adecuación nutricional, impacto ambiental, y viabilidad 

socioeconómica. (3). Por otra parte, los sistemas de alimentarios, en la 

actualidad enfrentan múltiples desafíos, entre ellos, explotación intensiva de 

recursos naturales, el desperdicio alimentario, y la coexistencia de 

problemas relacionados con la malnutrición y las enfermedades crónicas no 

transmisibles. 

 

En cuanto a las elecciones alimentarias se espera que estas 

simultáneamente busquen preservar la salud del individuo y sostenibilidad 

de los sistemas alimentarios Sin embargo, la evidencia disponible sugiere 

que el conocimiento declarativo, sobre alimentación saludable no se traduce 

automáticamente en comportamientos alimentarios congruentes con el 

conocimiento adquirido, debido a la participación de factores individuales, 

sociales, económicos y ambientales que pueden condicionar las decisiones 

alimentarias. Este fenómeno ha sido ampliamente abordado, bajo el modelo 

Conocimiento Actitudes y Practicas (CAP o KAP por sus siglas en inglés), lo 

11  PPllaanntteeaammiieennttoo  ddeell  pprroobblleemmaa    
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cual permite identificar lo que una persona conoce y las practicas que 

incorpora en su vida cotidiana (10). 

 

El acceso a una alimentación saludable continúa siendo un problema de 

salud pública. En 2024, alrededor del 28 % de la población mundial no podía 

costear una dieta saludable, principalmente por factores como los bajos 

ingresos y el aumento del precio de los alimentos  (11). A esta dificultad se 

suma la persistencia de enfermedades crónicas no transmisibles asociadas 

con patrones alimentarios inadecuados. La presencia simultánea de 

desnutrición, sobrepeso y obesidad configura la doble carga de la 

malnutrición, cuyas consecuencias alcanzan tanto la calidad de vida de la 

población como la capacidad de respuesta de los sistemas sanitarios. 

 

Esta situación merece especial atención durante la formación 

universitaria de los profesionales de la salud. A lo largo de su carrera, los 

estudiantes de Nutrición y Dietética reciben contenidos relacionados con la 

alimentación saludable. Pese a ello, los estudios realizados en esta 

población muestran que la formación adquirida no siempre se acompaña de 

conductas alimentarias coherentes ni de un estado nutricional adecuado (6).  

 

En Ecuador, la soberanía alimentaria constituye un objetivo estratégico 

del Estado reconocido en la Constitución de 2008, vinculando el acceso 

permanente a alimentos sanos y culturalmente apropiados con el principio 

del Buen Vivir o Sumak Kawsay (12,13). Sin embargo, la existencia de 

políticas y marcos normativos orientados a la sostenibilidad alimentaria no 

implica necesariamente que estos se traduzcan a la adopción de prácticas 

sostenibles por parte de los individuos. 

La población universitaria constituye un grupo particularmente sensible 

ante los diferentes cambios que represente el curso de esta etapa, 

especificamente en su alimentación, debido a que la transición hacia la 

adultez suele estar acompañada de una mayor autonomía en la toma de 

decisiones relacionadas con la alimentación y hábitos. Las extensas 

jornadas académicas, cambios en la disponibilidad de tiempo, independencia 
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económica, modificaciones en la rutina y mayor responsabilidad sobre la 

elección de alimentos pueden influir en las prácticas alimentarias adoptadas 

durante esta etapa (4). Asimismo, los hábitos establecidos durante la 

juventud pueden mantenerse posteriormente y contribuir al riesgo de 

desarrollar alteraciones metabólicas y enfermedades crónicas a lo largo de 

la vida. 

El análisis de la composición permite valorar diferentes compartimentos 

del organismo, entre ellos la masa grasa, masa músculo esquelética, y agua, 

que permiten obtener un panorama más amplio respecto al estado 

nutricional y de salud. En adultos jóvenes esta valoración resulta relevante 

ya que permite identificar el riesgo más allá de lo visible y de lo que supone 

evaluar únicamente el peso y la talla. En este sentido, la identificación de 

factores relacionados con la composición corporal puede ofrecer un mejor y 

más amplio panorama de los determinantes nutricionales y orientar acciones 

más precisas (14).  

En Ecuador, aproximadamente seis de cada diez adultos presentan 

exceso de peso. Entre los universitarios se han descrito prevalencias de 

sobrepeso y obesidad del 17 % y 4,4 %, respectivamente, con mayor 

frecuencia de exceso de peso en la región Costa (5,6). Aunque estos datos 

se basan en categorías construidas a partir del peso, también muestran la 

conveniencia de examinar otros componentes corporales. La valoración del 

porcentaje de grasa y de la masa músculoesquelética ofrece información 

que el peso y el índice de masa corporal, considerados de manera aislada, 

no permiten identificar. 

Aun continúa siendo limitada la evidencia científica que analiza la 

relación entre el nivel de conocimientos y las prácticas de alimentación 

sostenible con la composición corporal en estudiantes universitarios 

ecuatorianos. Esta brecha de conocimiento dificulta comprender cómo los 

comportamientos alimentarios sostenibles pueden influir en el estado 

nutricional de esta población y además de restringir la generación de 

estrategias de promoción de la salud basadas en evidencia científica. 
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1.1 Formulación del problema 

 

¿Existe asociación entre el nivel de conocimiento y las prácticas de 

alimentación sostenible con la composición corporal en estudiantes 

universitarios? 
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2.1 Objetivo general 

Determinar la asociación entre el conocimiento y las prácticas de 

alimentación sostenible con la composición corporal en estudiantes 

universitarios de la UCSG.  

 

2.2 Objetivos específicos 

• Identificar el nivel de conocimiento sobre alimentación sostenible de 

los estudiantes universitarios mediante cuestionario de conocimiento y 

prácticas de alimentación sostenible. 

• Establecer las prácticas asociadas a la alimentación sostenible que 

caracterizan a los estudiantes universitarios.  

• Evaluar la composición corporal de estudiantes universitarios 

mediante parámetros antropométricos y bioimpedancia eléctrica.  

• Analizar la asociación entre el nivel de conocimiento y las prácticas de 

alimentación sostenible con los indicadores de composición corporal 

en los estudiantes universitarios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

22  OObbjjeettiivvooss    
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La selección de alimentos y los hábitos adquiridos entorno a ello 

constituyen un factor determinante respecto a la salud de un individuo y de la 

población (15,16). La relación entre conocimiento nutricional y 

comportamiento alimentario ha sido ampliamente estudiada mediante el 

modelo KAP propuesto por la FAO (10), cuyos planteamientos reconocen 

consistentemente que el conocimiento no necesariamente se traduce en 

cambio conductual por si solo. Esta diferencia entre lo que una persona 

conoce y las prácticas que incorpora en su vida cotidiana adquiere particular 

relevancia en estudiantes universitarios de Nutrición y Dietética, quienes 

durante su formación adquieren conocimientos específicamente en materia 

de alimentación para desempeñarse profesionalmente en la promoción de 

hábitos saludables. Identificar posibles diferencias entre conocimiento y 

práctica en esta población permite comprender mejor las necesidades 

formativas relacionadas con la incorporación de hábitos alimentarios 

sostenibles. 

Los sistemas alimentarios enfrentan actualmente un desafío por el 

aumento sostenido de la población mundial, con implicaciones sociales y 

medioambientales que deberán ser atendidas a corto y mediano plazo. En 

este contexto, cobra especial relevancia la adopción de sistemas 

alimentarios más sostenibles que prioricen la salud y bienestar de la 

población, entendido como aquellos capaces de satisfacer las necesidades 

alimentarias y nutricionales actuales sin poner en riesgo ni comprometer la 

seguridad alimentaria de generaciones futuras (3).  Los nutricionistas 

constituyen profesionales relevantes para promover cambios en los 

comportamientos alimentarios y contribuir a la construcción de sistemas 

alimentarios más saludables y sostenibles. Por ello, la formación 

universitaria representa un espacio estratégico para fortalecer no solo el 

conocimiento teórico, sino también las habilidades necesarias para 

trasladarlo a prácticas concretas. 
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La práctica de alimentación sostenible no está implícitamente dada por 

el nivel de conocimiento, sino que corresponde a un fenómeno multifactorial 

que responde a la actitud, la percepción social, y el autocontrol, siendo las 

tres necesarias para una adherencia a sostenida, partiendo de esta premisa 

se refuerza la necesidad de desarrollar intervenciones educativas que no se 

centren exclusivamente en la transferencia de información, sino que 

permitan promuevan conocimientos, habilidades prácticas, motivación y 

condiciones del entorno que hagan viable la adopción de conductas 

sostenibles en la vida cotidiana (17,18). 

Analizar el conocimiento, las prácticas y la composición corporal en un 

mismo grupo permite observar aspectos diferentes de un problema común. 

El conocimiento muestra la información que manejan los estudiantes; las 

prácticas reflejan la frecuencia con que realizan determinadas conductas; y 

la evaluación corporal aporta indicadores objetivos de su estado nutricional. 

La lectura conjunta de estos datos puede revelar necesidades que no serían 

visibles al estudiar cada variable por separado. 

La etapa universitaria incorpora cambios en los horarios, la autonomía, 

las relaciones sociales y el manejo del estrés. A esto se suman el 

presupuesto disponible y las opciones de alimentos a las que se puede 

acceder dentro o cerca del campus. En estas condiciones, saber qué 

elección resulta saludable o sostenible no significa que siempre sea posible 

mantenerla. El interés por estudiar a los universitarios también responde al 

aumento del sobrepeso y la obesidad descrito entre los adultos jóvenes de 

América Latina (5).  

La bioimpedancia eléctrica permite ampliar esta evaluación al estimar el 

porcentaje de grasa corporal, la masa músculoesquelética y otros 

compartimentos que no pueden distinguirse únicamente mediante el peso o 

el índice de masa corporal. En universitarios ecuatorianos, la alimentación, la 

actividad física y otros componentes del estilo de vida se han relacionado 

con diferencias en la composición corporal. La limitada cantidad de estudios 

que analizan estos indicadores junto con las prácticas de alimentación 
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sostenible respalda la incorporación de esta medición objetiva y la 

generación de evidencia específica para este grupo (6,19,20). 

El aporte de esta investigación consiste en describir cómo se presentan 

el conocimiento, las prácticas de alimentación sostenible y la composición 

corporal en estudiantes de Nutrición y Dietética, y en examinar las 

asociaciones entre sus valores. Esta información puede servir como 

antecedente para revisar las necesidades de educación alimentaria de la 

población estudiada. La inclusión de la bioimpedancia añade datos objetivos 

sobre grasa corporal y masa músculoesquelética, mientras que el 

cuestionario permite reconocer lo que los participantes conocen y la 

frecuencia con que aplican las prácticas evaluadas. 
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4.1 Alimentación  

A lo largo de la historia el desarrollo del ser humano ha girado 

alrededor de la capacidad de extenderse en cuanto a territorio y población, 

varios factores han determinado el éxito de una civilización, entre ellos, 

quizás uno de los más importantes ha sido la capacidad de alimentar a su 

población. La alimentación constituye una de las necesidades primarias del 

ser humano, que consiste en la decisión, recolección, y preparación de 

productos naturales o transformados que formarán parte de la ración diaria a 

ingerir, proveyendo sustancias requeridas por el organismo (15).  

Factores culturales, sociales, económicos están estrechamente ligados 

a las decisiones y practicas alimentarias de una población, por lo que más 

allá de ser comprendido como una necesidad biológica, la alimentación debe 

ser abordada como una práctica integral, donde convergen religión, cultura, 

política, ubicación geográfica, y decisiones personales (21).   

Las practicas alimentarias poseen un fuerte componente simbólico, 

que constituye una representación estructurada construida a partir de 

conocimiento heredado, identidades colectivas, y jerarquías sociales. La 

alimentación no solo pretende nutrir a la población, sino que otorga un 

sentido social y de pertenencia a comunidades y poblaciones. La 

modernidad ha traído consigo la evolución y adaptación de los sistemas 

alimentarios, es así que la alimentación ya no depende únicamente de 

gustos, preferencias, costumbres y saber heredado, sino que en ella 

impactan factores técnicos y económicos (16). 

La alimentación es el acto voluntario de seleccionar y preparar 

alimentos hasta llegar a la intención de ingerirlos, y esto no debe confundirse 

con nutrición que es el conjunto de actos involuntarios que ocurren desde 

que el alimento ingresa al cuerpo. El correcto funcionamiento del organismo 

esta mediado por su capacidad de obtener energía y nutrientes de su medio 

externo, lo cual en gran medida están determinado por las practicas 
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alimentarias. El acto de comer puede ordenarse en dos dimensiones 

complementarias, de lo biológico a lo cultural, y de lo individual a lo colectivo 

(1). Es por esto que la alimentación debe analizarse como un acto que 

trasciende lo biológico llegando a ser un fenómeno que articula salud, cultura 

e identidad social. 

La alimentación desde su dimensión social no solo cumple con la 

función de satisfacer las necesidades nutricionales, sino que también 

participa en la construcción y organización de sociedades mediante el 

comportamiento, actitudes, y protocolos asociados con el acto de comer que 

fortalecen la cohesión social, reafirman comunidades y edifican sociedades. 

Las practicas alimentarias se vinculan además con la cultura, las tradiciones 

y las formas de interacción entre individuos. Asimismo, dentro de las 

prácticas alimentarias se manifiesta una dimensión psicológica y emocional, 

debido a que la elección y el consumo de determinados alimentos pueden 

estar relacionados con experiencias, preferencias, estados de ánimo y 

respuestas emocionales.(22).  

Los factores psicológicos tienen la capacidad de influir en las 

prácticas alimentarias y, en determinadas circunstancias, pueden contribuir a 

comprometer el estado nutricional de un individuo. La interacción entre 

nutrición y psicología permite comprender de manera más integral cómo 

diferentes procesos psicológicos pueden intervenir en la conducta 

alimentaria.  Esta intersección entre nutrición y psicología permite 

comprender como el estrés, el estado emocional, el autoestima y procesos 

cognitivos son capaces de determinar las elecciones alimentarias como 

mecanismo de regulación emocional. En este sentido, la alimentación puede 

adquirir una función adicional relacionada con la regulación emocional, 

mediante la cual algunos individuos recurren al consumo de determinados 

alimentos como respuesta ante emociones, situaciones de estrés u otras 

experiencias (23). 

Además de su dimensión psicológica, la alimentación posee un 

importante componente cultural e identitario, particularmente relevante en 

contextos como el ecuatoriano, donde los alimentos y las preparaciones 
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tradicionales puede ser capaces de evocar un sentido de pertenencia 

cultural. la alimentación cumple así una función simbólica e identitaria, que 

va desde la elección de ingredientes hasta la preparación del plato bajo 

determinadas condiciones que preserven la historia y tradición (24).  Estas 

expresiones culturales pueden coexistir con la necesidad de satisfacer los 

requerimientos nutricionales, evidenciando que las decisiones alimentarias 

responden a una interacción compleja entre necesidades biológicas, factores 

psicológicos, condiciones sociales y elementos culturales. 

En síntesis, la alimentación es un fenómeno multidimensional y no 

puede ser reducido al acto de comer, comprende siglos de historia y 

desarrollo, adaptación y evolución constante, acompañando al ser humano 

desde lo nutricional, social, psicológico lo que resulta clave para el abordaje 

y transición hacia los diferentes modelos de alimentación. 

 

4.2 Alimentación sostenible 

Los sistemas alimentarios enfrentan actualmente el desafío que 

supone el aumento sostenido de la población mundial. Se estima que para el 

2050 la población del mundo podría situarse alrededor de los 10000 millones 

de habitantes, esto representa un incremento de aproximadamente el 25% 

en contraste con la cifra actual, y considerando que aproximadamente el 8% 

de la población mundial sufre hambre mientras se desperdicia alrededor del 

30% de la producción de alimentos, se vuelve necesaria la adaptación de los 

sistemas alimentarios de modo que permita garantizar alimentos suficientes, 

inocuos y con valor nutricional para toda la población (25,26).  

Las implicaciones sociales y medioambientales de suplir las 

necesidades de la población son paradójicamente los factores que podrían 

comprometer a largo plazo la viabilidad de la misma, Se estima que la 

producción agrícola y ganadera es responsable de entre el 20% y el 50% de 

las emisiones globales de gases de efecto invernadero, además de ejercer 

una presión considerable sobre los recursos hídricos, los suelos y la 

biodiversidad. La evidencia sugiere que se debe realizar una transición hacia 
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dietas asequibles, con un bajo impacto ambiental, ser culturalmente 

aceptables y nutritivas. El panorama se agrava en un escenario donde 

coexiste la doble carga de mal nutrición, donde una parte de la población 

enfrenta las repercusiones a la salud de una dieta marcada por excesos 

como las enfermedades crónicas no transmisibles, y otra parte enfrenta la 

deficiencia de nutrientes, lo que deja en evidencia las falencias de los 

patrones alimentarios contemporáneos (25,27). En este contexto toma 

especial relevancia adoptar sistemas alimentarios más sostenibles que 

prioricen las salud y bienestar de la población global. 

La alimentación sostenible (AS) hace referencia a aquel sistema 

alimentario capaz de satisfacer las necesidades alimentarias y nutricionales 

actuales sin poner en riesgo ni comprometer la seguridad alimentaria de 

generaciones futuras (3). Este concepto surge como respuesta a la 

necesidad de conciliar la salud de las personas con la conservación de los 

recursos naturales y la sostenibilidad de los sistemas alimentarios, 

considerando las consecuencias que las decisiones relacionadas con la 

producción, distribución y consumo de alimentos pueden generar a largo 

plazo.  

La sostenibilidad, por tanto, no debe limitarse a las dimensiones 

nutricional y ambiental, sino también debe incorporar aspectos económicos y 

socioculturales. En 2019 mediante un consenso entre la FAO y OMS la 

definición de dietas saludables sostenibles fue ampliada a patrones 

alimentarios que generan bajo impacto ambiental, son accesibles, 

asequibles, seguras, equitativas y culturalmente aceptables (25). Esta 

definición no solo desplaza la percepción de la sostenibilidad como algo 

meramente ambiental, sino que evoluciona el enfoque hacia un modelo 

multidimensional comprendido como un todo y no dimensiones aisladas una 

de la otra. 

La literatura reciente coincide en identificar al menos cuatro 

dimensiones interdependientes de la AS: la ambiental relacionada con la 

reducción de las emisiones asociadas al sistema alimentario, el uso eficiente 

y responsable del agua y la tierra, así como la conservación de los 
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ecosistemas y la biodiversidad; la económica vinculada con la asequibilidad 

de los alimentos para la población y la viabilidad de las cadenas de 

producción, distribución y comercialización; la social y cultural que contempla 

aspectos como la aceptabilidad de las prácticas alimentarias, la equidad en 

el acceso a los alimentos y el respeto por las tradiciones e identidades 

alimentarias locales (27,28). Por lo tanto, la AS debe comprenderse desde 

una perspectiva integral, en la que las decisiones alimentarias individuales y 

colectivas busquen mantener un equilibrio entre las necesidades de salud, 

las condiciones sociales y económicas y la preservación de los recursos 

naturales. 

Para estimar el impacto ambiental de un alimento no basta con conocer 

su lugar de origen. En el resultado también intervienen los recursos 

empleados durante la producción, las transformaciones industriales, el 

transporte, el almacenamiento, el envasado, la preparación y el destino final 

de los residuos. El análisis debe abarcar, por tanto, las distintas etapas de la 

cadena alimentaria, ya que en cada una pueden identificarse oportunidades 

de mejora. Las estimaciones internacionales atribuyen a los sistemas 

alimentarios aproximadamente el 34 % de las emisiones antropogénicas 

mundiales de gases de efecto invernadero generadas en 2015. Este cálculo 

comprende la agricultura, los cambios en el uso del suelo, el procesamiento, 

el transporte, la comercialización, el consumo y la gestión de residuos (29). 

El impacto ambiental de las dietas suele evaluarse mediante 

indicadores como las emisiones de gases de efecto invernadero, el uso de la 

tierra y del agua dulce, la pérdida de biodiversidad, la eutrofización y la 

acidificación. Cada uno describe una parte del problema, pero ninguno 

representa por sí solo la sostenibilidad de un patrón alimentario. Una dieta 

con baja huella de carbono, por ejemplo, podría requerir grandes cantidades 

de agua o incluir alimentos procedentes de sistemas productivos que afecten 

la biodiversidad. La interpretación necesita considerar varios indicadores, 

además de las condiciones productivas, la ubicación geográfica y los 

métodos utilizados para calcular los impactos (30). 
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La variabilidad existente entre los sistemas de producción también 

impide atribuir un impacto ambiental uniforme a todos los alimentos 

pertenecientes a un mismo grupo. Las condiciones climáticas, las técnicas 

agrícolas, el uso de fertilizantes, el rendimiento de los cultivos, la 

alimentación del ganado y las formas de transporte pueden modificar de 

manera importante el resultado ambiental. De esta manera, el origen local de 

un alimento no constituye por sí solo una garantía de sostenibilidad, debido a 

que la fase de producción puede representar una proporción mayor de su 

impacto que la distancia recorrida. No obstante, la selección de alimentos 

locales y de temporada puede proporcionar beneficios cuando reduce la 

necesidad de almacenamiento prolongado, refrigeración, transporte intensivo 

o sistemas de producción que requieren un consumo elevado de energía. El 

impacto de un alimento debe interpretarse según las condiciones en las que 

fue producido y distribuido. Por esta razón, las recomendaciones necesitan 

responder a las características de cada territorio y no únicamente a una 

clasificación general de alimentos sostenibles o no sostenibles (30,31). 

La sostenibilidad alimentaria también comprende la pérdida y el 

desperdicio de alimentos, aunque ambos términos describen momentos 

diferentes de la cadena. La pérdida ocurre principalmente durante la 

producción, el almacenamiento, el procesamiento y la distribución. El 

desperdicio, en cambio, corresponde a los alimentos descartados por 

comercios, servicios de alimentación y hogares. En 2022, estos tres sectores 

generaron cerca de 1.050 millones de toneladas de desperdicios, 

equivalentes a casi una quinta parte de los alimentos disponibles para los 

consumidores. La mayor proporción se originó en los hogares, un dato que 

sitúa las decisiones individuales y familiares como parte del problema (32). 

Un menor impacto ambiental no garantiza, por sí mismo, una 

alimentación saludable. La reducción de ciertos alimentos de origen animal 

podría acompañarse de un mayor consumo de productos vegetales 

ultraprocesados con cantidades elevadas de sodio, azúcares añadidos o 

grasas de baja calidad. También puede ocurrir lo contrario: una dieta 

nutricionalmente adecuada podría depender de sistemas de producción 

intensivos en recursos o generar demasiados desperdicios. Una dieta 
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saludable y sostenible debe reunir ambos componentes y contemplar, 

además, la inocuidad, la accesibilidad económica, la equidad y la aceptación 

cultural (31). 

Estas dimensiones aunque se encuentran interrelacionadas, en la 

práctica no siempre son armónicas entre sí, debido a que decisiones u 

omisión de información pueden favorecer una dimensión y generar 

limitaciones en otras; estudios en contextos latinoamericanos muestran que 

una canasta de alimentos saludable y sostenible puede resultar entre un 5% 

y un 21% más costosa que la canasta básica convencional, lo que evidencia 

la tensión entre sostenibilidad ambiental y asequibilidad económica, 

especialmente en los hogares de menores ingresos (33). Por esta razón, la 

capacidad de una persona para incorporar determinadas prácticas 

alimentarias sostenibles puede verse condicionada por la disponibilidad, 

accesibilidad y precio de los alimentos, aspectos relevantes al estudiar 

poblaciones como los estudiantes universitarios. 

Ante las problemáticas globales relacionadas con el desarrollo, la 

salud, la desigualdad y la sostenibilidad ambiental, en 2015 los líderes 

mundiales aprobaron la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, en la 

cual se establecieron 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 

orientados a abordar de manera integral los principales desafíos sociales, 

económicos y ambientales que enfrenta la población mundial. Dentro de este 

marco, la alimentación adquiere especial relevancia debido a su relación con 

diversos objetivos, entre ellos la erradicación del hambre, la promoción de la 

salud, la producción y el consumo responsables y la acción frente al cambio 

climático. En concordancia con estos compromisos internacionales, la Unión 

Europea planteó el Pacto Verde Europeo (PVE), mediante el cual se 

estableció una ruta orientada hacia la transformación de sus sistemas 

productivos y la consecución de la neutralidad climática para 2050 (34).  

A partir de estos compromisos internacionales también se ha 

impulsado la incorporación de criterios de sostenibilidad dentro de las 

recomendaciones alimentarias. En 2020, el Comité Científico de la Agencia 

Española de Seguridad Alimentaria y Nutrición (AESAN) emitió un informe 
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orientado a proporcionar bases científicas para la estructuración de 

recomendaciones dietéticas que incorporaran criterios relacionados con la 

sostenibilidad además de educación nutricional; entre las cuales destaca la 

recomendación de un mayor predominio de alimentos de origen vegetal, 

acompañado de un consumo moderado de alimentos de origen animal, 

como carnes, pescados y productos lácteos (25,33). Este enfoque evidencia 

la progresiva integración de consideraciones ambientales y sociales dentro 

de las recomendaciones alimentarias, más allá de la composición nutricional 

de la dieta. 

En el contexto latinoamericano, pese a los esfuerzos dirigidos al 

cumplimiento de los ODS y al fortalecimiento de la seguridad alimentaria, 

persisten importantes desafíos relacionados con el hambre, la inseguridad 

alimentaria y la malnutrición. América Latina y el Caribe presenta una 

prevalencia de inseguridad alimentaria moderada o grave que, aunque ha 

mostrado una evolución favorable respecto a años anteriores, continúa 

representando una proporción importante de la población y mantiene a la 

región distante de las metas establecidas para 2030 (35).  

En el marco del fortalecimiento de la seguridad alimentaria y nutricional 

a nivel regional, la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños 

(CELAC) creó en 2015 el Plan para la Seguridad Alimentaria, Nutrición y 

Erradicación del Hambre, alineado con los ODS y orientado a proponer 

acciones para abordar la inseguridad alimentaria, erradicar el hambre y 

enfrentar las diferentes formas de malnutrición en los países de la región. 

Este instrumento contribuye a reorientar las políticas alimentarias y agrícolas 

hacia la transformación sostenible de los sistemas agroalimentarios, en 

concordancia con los marcos internacionales previamente descritos (13).   

Incorporar criterios de sostenibilidad en la alimentación ecuatoriana 

requiere reconocer las características propias del sistema alimentario y las 

condiciones en las que las personas toman sus decisiones. La diversidad 

cultural del país no permite asumir una única forma de alimentación 

sostenible. La disponibilidad de productos, su precio, las preferencias y las 

costumbres varían entre territorios y grupos sociales; estas diferencias 
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deben formar parte del análisis. Un estudio realizado en estudiantes 

ecuatorianos de primer año universitario evaluó los efectos de intervenciones 

educativas relacionadas con nutrición y sostenibilidad y encontró que los 

estudiantes que recibieron educación nutricional mejoraron sus conductas 

alimentarias, pasando de patrones poco saludables a moderadamente 

saludables, aunque no se observaron cambios significativos en la 

adherencia a la dieta mediterránea (p>0,05) (36).  

Resulta indispensable la estructuración de sistemas de indicadores que 

evalúen tanto las necesidades básicas de la población como la dinámica de 

los sectores productivos. En el ámbito agroalimentario, adquiere especial 

relevancia la medición técnica que permiten diagnosticar las brechas de 

sostenibilidad y guiar los programas de actuación de los Gobiernos 

Autónomos Descentralizados (GAD) en consonancia con las políticas 

nacionales de desarrollo (37). 

Sin embargo, la persistente doble carga de malnutrición pone en 

evidencia la falta de alcance en cuanto implementación de los instrumentos y 

herramientas desarrollados, junto con una limitada articulación entre políticas 

y salud pública, es por ello que resulta necesario plantear un análisis que 

contraste conocimiento y prácticas de AS en la población ecuatoriana. Estos 

antecedentes evidencian la importancia de fortalecer la investigación en el 

ámbito universitario ecuatoriano en materia de seguridad y soberanía 

alimentaria, particularmente en relación con el nivel de conocimiento y las 

prácticas que los estudiantes incorporan en su vida cotidiana. 

   

4.3 Conocimientos sobre alimentación sostenible  

El conocimiento nutricional puede ser entendido como el conjunto de 

información, comprensión y capacidades que posee una persona respecto a 

los alimentos, sus características, composición, propiedades y relación con 

la salud. Este conocimiento recoge aspectos relacionados con la 

identificación de los alimentos, su calidad nutricional, las recomendaciones 

de consumo y los posibles efectos de determinados patrones alimentarios 
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sobre el bienestar. Este concepto se amplía al introducir la sostenibilidad 

como parte del conocimiento nutricional, derivando hacia el reconocimiento 

de las implicaciones ambientales y sociales de las elecciones alimentarias. 

De tal manera que el conocimiento sobre AS no se limita a identificar los 

beneficios nutricionales de los alimentos, sino que también comprende 

aspectos relacionados con el uso responsable de los recursos, la reducción 

del desperdicio alimentario y las repercusiones de los sistemas de 

producción y consumo sobre el ambiente y la población. 

La educación alimentaria y nutricional constituye una herramienta 

estrechamente vinculada al desarrollo integral del individuo, debido a que 

proporciona conocimientos y habilidades que pueden contribuir a la 

selección, preparación y consumo adecuado de los alimentos. Su 

importancia trasciende la prevención de deficiencias nutricionales, al 

favorecer la comprensión de la relación existente entre alimentación, salud y 

entorno. En este contexto, la promoción de hábitos saludables debe iniciarse 

desde etapas tempranas de la vida, involucrando a la familia, la comunidad y 

las instituciones educativas como espacios fundamentales para la 

adquisición y consolidación de conocimientos relacionados con la 

alimentación (38). Desde este enfoque, la educación alimentaria puede 

contribuir al desarrollo de capacidades que permitan interpretar información 

nutricional y tomar decisiones alimentarias acordes con las necesidades 

individuales y el contexto en el que se desenvuelve cada persona. 

La alfabetización alimentaria ayuda a explicar cómo la información 

nutricional puede incorporarse a las decisiones diarias. Este concepto reúne 

los conocimientos y las habilidades necesarias para planificar, seleccionar, 

adquirir, preparar y consumir alimentos según las necesidades de cada 

persona. Cuando se incorpora la sostenibilidad, también supone reconocer 

la procedencia de los productos, examinar sus sistemas de producción y 

considerar las consecuencias sociales y ambientales del consumo. No se 

trata, entonces, de acumular información, sino de utilizarla con sentido crítico 

dentro del sistema alimentario (39). 
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El conocimiento sobre alimentación y sostenibilidad puede expresarse 

de distintas maneras. El conocimiento declarativo corresponde a la 

información que una persona reconoce o puede explicar; por ejemplo, saber 

que reducir el desperdicio evita el uso innecesario de recursos. El 

procedimental se observa al trasladar esa información a una acción, como 

planificar las compras, conservar los alimentos o incorporar fuentes 

vegetales de proteína. Un tercer nivel es el conocimiento crítico, necesario 

para valorar la información disponible, diferenciar la evidencia de los 

mensajes publicitarios y reconocer posibles tensiones entre calidad 

nutricional, impacto ambiental, precio y accesibilidad (39). 

Desde el enfoque de conocimientos, actitudes y prácticas, estas 

dimensiones se relacionan entre si, pero constituyen componentes 

diferenciados. La evidencia obtenida durante la validación de un cuestionario 

sobre dietas sostenibles mostró correlaciones positivas entre conocimiento, 

actitudes y prácticas; sin embargo, la asociación de las prácticas con las 

actitudes fue mayor que la observada con el conocimiento. Estos hallazgos 

indican que disponer de información puede favorecer una predisposición 

positiva, pero la conducta alimentaria también depende de la valoración 

personal, las motivaciones y los diferentes factores que rodean la elección 

de alimentos (40). 

La formación universitaria puede favorecer la adquisición de estos 

conocimientos mediante experiencias capaces de vincular los contenidos 

teóricos con situaciones cotidianas. En una alfabetización alimentaria 

desarrollada durante once semanas en estudiantes universitarios, estos 

mostraron mejoras significativas en los conocimientos generales y socio 

ecológicos; no obstante, los cambios cuantitativos en las prácticas fueron 

limitados. Los participantes identificaron barreras como la falta de 

instalaciones para cocinar, las pocas oportunidades de aplicar lo aprendido y 

la limitada capacidad para decidir las compras de alimentos. Estos 

resultados muestran que la educación puede incrementar el conocimiento, 

pero requiere acompañarse de actividades prácticas y modificaciones del 

entorno para facilitar cambios conductuales (41). 
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La adquisición de conocimientos sobre AS debe entenderse como un 

proceso progresivo que combina información, reflexión y experiencia. Las 

estrategias educativas pueden ir más allá de la transmisión pasiva de 

contenidos a través de actividades como la interpretación del etiquetado, la 

planificación de compras, la preparación de alimentos, la comparación de 

fuentes proteicas y la evaluación crítica de mensajes relacionados con la 

sostenibilidad. Esto favorece a que el estudiante no solo reconozca una 

respuesta correcta, sino que adquiera herramientas que le permitan tomar 

decisiones informadas y adaptarlas a sus recursos, preferencias y 

condiciones de vida (39,41). 

Disponer de conocimientos sobre alimentación no garantiza por si solo 

la adopción de prácticas alimentarias saludables y sostenibles. El vinculo 

entre conocimiento y comportamiento puede estar condicionada por diversos 

factores individuales, sociales, económicos y ambientales. Aspectos como el 

costo y la disponibilidad de los alimentos, las preferencias personales, el 

tiempo disponible para planificar y preparar las comidas, las costumbres 

familiares y el entorno alimentario pueden facilitar o limitar la aplicación 

práctica del conocimiento adquirido (17). Por esta razón, la evaluación del 

conocimiento por sí sola puede resultar insuficiente para comprender la 

conducta alimentaria de una población, siendo necesario considerar también 

las prácticas que los individuos incorporan en su vida cotidiana. 

El modelo conceptual de Conocimientos, Actitudes y Practicas (CAP) 

ofrece una herramienta metodológica en la investigación de conocimiento y 

prácticas, fundamentado en la premisa de que los conocimientos teóricos de 

un individuo podrían relacionarse con sus prácticas conductuales (42). 

Aunque estos componentes pueden guardar relación, el modelo no supone 

que el conocimiento produzca automáticamente una conducta determinada. 

Las decisiones humanas también responden a motivaciones, recursos 

disponibles, experiencias previas y condiciones del entorno. En 

consecuencia, conocer una recomendación puede favorecer el cambio, pero 

no asegura que esta se incorpore de manera habitual. 
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En nutrición, los instrumentos construidos a partir del enfoque CAP 

permiten identificar diferencias entre la información que maneja una 

población y sus acciones cotidianas (43). Esta separación es relevante para 

estudiar la AS, pues las elecciones de alimentos incluyen componentes 

nutricionales, ambientales y sociales. Evaluar conjuntamente el conocimiento 

y las prácticas permite establecer cómo se comporta cada variable y 

examinar si existe correspondencia entre sus puntuaciones. 

El conocimiento sobre alimentación puede diferir entre los estudiantes 

universitarios según sus características personales, preparación académica 

y contexto sociocultural. Factores como el entorno familiar, las experiencias 

anteriores, el acceso a fuentes de información y la situación económica 

pueden intervenir tanto en la construcción de estos conocimientos como en 

su aplicación cotidiana (36). Asimismo, la etapa universitaria representa un 

período caracterizado por una mayor autonomía en la toma de decisiones 

relacionadas con la alimentación, en el cual los estudiantes pueden asumir 

progresivamente mayor responsabilidad sobre la selección y consumo de 

sus alimentos. Estas características convierten a la población universitaria 

en un grupo de interés para el estudio del conocimiento y las prácticas 

relacionadas con la AS. 

La Escala de Comportamientos de Alimentación Saludable y Sostenible 

(SHE, Sustainable and Healthy Eating Behaviors Scale), desarrollada y 

validada originalmente por Żakowska-Biemans y colaboradores, es uno de 

los instrumentos disponibles para medir estas conductas. Su diseño integra 

aspectos relacionados con la salud y la sostenibilidad, a diferencia de otras 

herramientas centradas solamente en la dimensión ambiental o en la huella 

de carbono de los alimentos (44). Su enfoque considera que las elecciones 

alimentarias pueden generar efectos tanto para el bienestar individual como 

para el entorno.  

La escala reúne varias dimensiones del comportamiento alimentario 

responsable. Esto permite examinar elecciones cotidianas que buscan 

compatibilizar la calidad nutricional con criterios de sostenibilidad, en lugar 

de limitar la evaluación al conocimiento teórico. Parte de su contenido 
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también guarda relación con el Objetivo de Desarrollo Sostenible 12, 

orientado al consumo y la producción responsables (45). 

El conocimiento sobre AS constituye la comprensión de principios 

relacionados con la adecuación nutricional, el consumo responsable y las 

repercusiones ambientales y sociales de las decisiones alimentarias. Para 

medirlo se establecieron cuatro dominios: conceptos generales de 

alimentación sostenible, alimentación saludable, consumo responsable e 

impacto ambiental. Esta organización permite evaluar el componente teórico 

de manera diferenciada de las prácticas habituales. 

4.4 Prácticas de alimentación sostenible  

Los patrones alimentarios representan elecciones y hábitos mantenidos 

a lo largo del tiempo, no el consumo aislado de un alimento, y pueden influir 

en el estado nutricional de la población (46), sin embargo al referirnos a 

patrones de AS el enfoque difiere un poco de lo anterior, ya que las 

conductas concretas están orientadas al mantenimiento de la salud, la 

disminución del impacto ambiental, equidad social. La práctica constituye un 

fenómeno observable y medible, y que responde a la concreción del 

conocimiento adquirido.  

Las prácticas alimentarias aparecen en distintos momentos. Antes de 

comprar, se manifiestan en la planificación, la selección de productos locales 

o de temporada, la revisión del etiquetado y la consideración del origen, el 

sistema de producción o el envasado. Durante la preparación y el consumo 

incluyen la presencia de alimentos vegetales, la moderación de ciertos 

productos de origen animal, la preferencia por alimentos naturales o 

mínimamente procesados y la preparación de porciones acordes con las 

necesidades. Después del consumo comprenden el almacenamiento, el 

aprovechamiento de sobrantes, la separación de residuos y la reducción del 

desperdicio. Por esta amplitud, una práctica sostenible no se limita a seguir 

un patrón vegetariano ni a comprar productos orgánicos; también abarca la 

manera de seleccionar, utilizar y desechar los alimentos (47). 
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Una revisión sistemática centrada en estudiantes universitarios 

organizó las conductas de consumo alimentario sostenible desde la 

producción hasta la disposición final de los alimentos. Las categorías 

identificadas incluyeron la selección según el sistema de producción, la 

preferencia por productos locales y de temporada, la reducción de envases, 

la moderación del consumo de carne, la adopción de patrones con mayor 

participación vegetal y la prevención del desperdicio. Sin embargo, los 

estudios revisados no evaluaron estas conductas de manera uniforme, lo 

que demuestra que la AS constituye un constructo multidimensional y que 

una persona puede presentar un nivel elevado en determinadas prácticas y 

bajo en otras (47). 

El precio, la disponibilidad y la accesibilidad condicionan las opciones 

que una persona puede incorporar con regularidad. También intervienen 

características personales como las preferencias, las creencias, la 

motivación, las habilidades culinarias y los hábitos ya establecidos. En el 

ámbito familiar y social, las costumbres compartidas y la aceptación de 

ciertos alimentos pueden favorecer o dificultar una elección. La publicidad, el 

etiquetado, la conveniencia y la oferta del entorno completan este conjunto 

de influencias. Como estos elementos actúan al mismo tiempo, una actitud 

favorable hacia la alimentación sostenible puede no concretarse cuando las 

condiciones cotidianas no la facilitan (48). 

En el entorno universitario, se han identificado como factores 

modificables prioritarios el precio de los productos, su disponibilidad y 

accesibilidad, la conveniencia, las habilidades de autorregulación, la 

promoción comercial y las normas sociales relacionadas con la alimentación. 

El carácter modificable de estos factores indica que las instituciones 

universitarias pueden intervenir no solo mediante educación, sino también 

mediante cambios en la oferta alimentaria. Entre ellos se encuentran 

aumentar la disponibilidad de preparaciones saludables y sostenibles, 

mejorar su ubicación y visibilidad, ofrecer precios competitivos, proporcionar 

información clara y ajustar el tamaño de las porciones (49).  



 

27 
 

Esto significa que las intervenciones deben convertir los principios 

generales de sostenibilidad en acciones concretas, como sustituir 

determinadas comidas, planificar compras con un presupuesto establecido, 

conservar adecuadamente los alimentos o preparar recetas basadas en 

productos disponibles localmente. Esta perspectiva permite interpretar con 

mayor precisión por qué estudiantes con conocimientos similares pueden 

presentar prácticas diferentes y evita atribuir exclusivamente al individuo 

comportamientos que también están condicionados por factores 

estructurales y contextuales (47,49). 

Una dieta sostenible además de reducir la predisposición a padecer 

enfermedades crónicas no transmisibles, también aporta a la disminución de 

la huella de carbono ocasionada por la producción, transporte y 

almacenamiento de productos procesados (18). La literatura describe 

mecanismos necesarios a considerar al momento de traducir el conocimiento 

a prácticas alimentarias sostenibles, para ello debe realizarse un trabajo 

articulado entre la industria alimentaria y el consumidor, un modelo 

sostenible busca, garantizar suficientes alimentos, promover dietas 

saludables, y al mismo tiempo reducir el desperdicio, en congruencia con 

esta línea, en 2022 la Agencia Española de Seguridad Alimentaria (AESAN) 

propone un informe con recomendaciones para la práctica de una dieta 

variada y equilibrada en el que destaca el consumo predominante de 

alimentos de origen vegetal y un límite máximo recomendado de 3 raciones 

semanales de carnes y lácteos (3). 

Las prácticas y adherencia a las mismas están dadas, según la Teoría 

de la Conducta Planificada (TCP) propuesta por Ajzen, por tres factores, la 

actitud hacia la conducta, la percepción social, y el control conductual 

respecto a la capacidad de llevar a cabo la conducta. En estudiantes 

universitarios factores económicos, disponibilidad de tiempo, oferta limitada 

de alimentos saludables pueden limitar de manera significativa el control 

conductual, aun cuando el individuo posea el conocimiento suficiente en 

materia de alimentación saludable (18).  
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Existen diversos limitantes respecto a la adopción de prácticas 

sostenibles, además de los factores externos ya descritos como tiempo, 

disponibilidad, capacidad adquisitiva. Dado que la alimentación fuertemente 

es arraigada a la cultura de una comunidad, las creencias y costumbres 

podrían generar una resistencia ante la adopción de prácticas sostenibles y 

saludables (18). Los hábitos construidos a lo largo del tiempo pueden 

dificultar la modificación de conductas establecidas, particularmente cuando 

las nuevas prácticas son percibidas como poco accesibles, ajenas a las 

costumbres locales o incompatibles con las dinámicas cotidianas. Por ello, la 

promoción de AS requiere considerar el contexto sociocultural de las 

poblaciones y no limitarse únicamente a proporcionar información sobre los 

beneficios nutricionales o ambientales de determinadas elecciones 

alimentarias. 

La falta de sensibilización respecto a la práctica de alimentación 

responsable y saludable acentúa la barrera en el contexto de estudiantes 

universitarios, pese a esto la evidencia demuestra que las instituciones 

educativas cuentan con las herramientas necesarias que permitan la 

promoción de salud particularmente en alimentación. Un estudio transversal 

realizado en estudiantes de una universidad de Brasil demostró que cursar 

una carrera de salud no garantiza el conocimiento de buenas prácticas 

alimentarias ni de salud, sino que aquellos que mostraron mayor 

conocimiento se han visto involucrados en actividades de promoción de 

salud propuestas por universidad (4).  

Para efectos de esta investigación, las prácticas de AS se entienden 

como las conductas habituales relacionadas con la selección, adquisición, 

consumo y aprovechamiento de los alimentos que integran criterios de salud 

y uso responsable de los recursos. El constructo comprende cuatro 

dominios: alimentación saludable, consumo responsable, desperdicio 

alimentario y AS. Por tanto, una práctica no fue considerada sostenible de 

manera aislada, sino como parte del conjunto de comportamientos 

evaluados mediante el cuestionario. 
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4.5 Patrón alimentario en estudiantes universitarios  

El patrón alimentario hace referencia al conjunto de alimentos y 

bebidas que una persona o población consume habitualmente, así como a la 

frecuencia, cantidad, variedad y distribución de estos a lo largo del tiempo. 

Su evaluación permite analizar la alimentación desde una perspectiva global, 

en lugar de centrarse exclusivamente en nutrientes o alimentos aislados. 

Para su caracterización pueden emplearse diferentes métodos de evaluación 

dietética, entre ellos los cuestionarios de frecuencia de consumo de 

alimentos, los recordatorios de 24 horas y los registros alimentarios. Estas 

herramientas permiten obtener información sobre el consumo habitual o 

sobre la ingesta correspondiente a determinados períodos, de acuerdo con 

el objetivo y diseño de cada investigación (50). 

A partir de estos datos, pueden aplicarse diferentes procedimientos 

estadísticos para identificar agrupaciones de alimentos y establecer patrones 

que representen las características predominantes de la alimentación de una 

población. De esta manera, el análisis de los patrones alimentarios permite 

tener un panorama más claro respecto a la calidad de la dieta, además, 

permite reconocer comportamientos alimentarios que pueden relacionarse 

con diferentes indicadores de salud (51).  

En el mundo las enfermedades metabólicas como la obesidad, 

diabetes, e hipertensión han experimentado un incremento exponencial en 

su prevalencia, generando un impacto considerable en los sistemas de salud 

pública. Según la evidencia, en gran medida se atribuye esta problemática a 

la transformación de los patrones alimentarios, mismos que deben 

entenderse como el conjunto de alimentos que una persona consume de 

manera habitual caracterizado por la frecuencia, variedad, y cantidad de 

ingesta en un periodo determinado (52). 

 

La educación alimentaria y nutricional asociada a prácticas como 

ingesta de frutas, verduras, cereales de granos enteros, carnes, pescados y 

productos lácteos reducidos en grasa ha demostrado tener un impacto 
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favorable a la salud, según el modelo de conocimiento, actitud y práctica 

(KAP) (17), en este sentido el patrón alimentario constituye un indicador 

clave para la valoración del estado nutrición y evaluación de los riesgos 

asociados, lo que hace su análisis particularmente relevante en poblaciones 

heterogéneas susceptibles a cambios y expuestos a factores de riesgo, 

como los estudiantes universitarios.  

Las prácticas alimentarias de los estudiantes universitarios pueden 

experimentar modificaciones durante la transición hacia la vida universitaria, 

debido a los cambios en la rutina, la mayor autonomía en la toma de 

decisiones y las nuevas dinámicas sociales propias de esta etapa. Factores 

como las extensas jornadas académicas, el estrés, la disponibilidad de 

tiempo, las condiciones económicas y la interacción social pueden influir en 

la selección y frecuencia de consumo de los alimentos; Diferentes factores 

pueden favorecer la adopción de prácticas diferentes a las mantenidas 

durante etapas anteriores. En conjunto, estas circunstancias convierten a la 

etapa universitaria en un período relevante para la consolidación de hábitos 

y prácticas alimentarias que pueden mantenerse durante la vida adulta (4).  

El entorno alimentario universitario comprende cafeterías, bares, 

máquinas expendedoras, comedores, y establecimientos ubicados alrededor 

del campus y en sus inmediaciones, además de la publicidad y la 

información mediante las cuales se presentan los productos. Una revisión 

sistemática encontró que el sabor, la disponibilidad y el precio se 

encontraban entre los factores más relevantes para las elecciones de los 

estudiantes. También identificó que algunos productos de baja calidad 

nutricional podían ser percibidos como saludables, lo que evidencia que la 

disponibilidad de información no siempre garantiza una interpretación 

correcta (53). 

 

Los estudiantes universitarios latinoamericanos no conforman un grupo 

homogéneo en cuanto a su alimentación. Un estudio multicéntrico realizado 

en diez países de la región, incluido Ecuador, encontró que el patrón 

prudente fue el más frecuente, aunque el cumplimiento general de las 
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recomendaciones alimentarias permaneció bajo. Quienes consumían 

principalmente alimentos de origen vegetal obtuvieron una puntuación de 

calidad dietética superior a la observada en el patrón occidental. Este último 

se caracterizó por una mayor presencia de comida rápida, productos ultra 

procesados, bebidas azucaradas y preparaciones fritas, junto con un menor 

consumo de frutas, verduras, leguminosas y cereales integrales (54). 

Sin embargo, la manera en que una persona identifica su patrón 

alimentario no permite establecer por sí sola la calidad de su dieta. Alguien 

puede percibir su alimentación como prudente o declarar cierto patrón 

alimentario y, aun así, consumir cantidades insuficientes de ciertos grupos 

alimentarios o incluir numerosos productos ultra procesados. Por este 

motivo, el análisis debe centrarse en los alimentos realmente consumidos, la 

frecuencia de su ingesta y su grado de procesamiento, más que únicamente 

en la definición que un individuo atribuye a su propia alimentación (54). 

Las universidades tienen capacidad para modificar parte del entorno en 

el que sus estudiantes eligen los alimentos. Entre las posibles medidas se 

encuentran ampliar la oferta de preparaciones saludables y sostenibles, 

facilitar el acceso gratuito a agua segura, disminuir la disponibilidad de 

bebidas azucaradas, presentar con claridad la información nutricional y 

ofrecer precios competitivos. Las acciones también pueden dirigirse al 

aprovechamiento de los alimentos y la reducción del desperdicio. Una 

revisión de intervenciones en instituciones de educación superior encontró 

experiencias sobre varios de estos componentes, pero fueron menos 

frecuentes aquellas que abordaron de manera conjunta la salud y la 

sostenibilidad. Este hallazgo muestra que la educación necesita 

acompañarse de condiciones institucionales que hagan más viables las 

elecciones que se promueven (55). 

A estas condiciones se suma la disponibilidad y accesibilidad de las 

opciones alimentarias dentro y alrededor del entorno universitario. La 

limitada oferta de alternativas saludables, junto con la percepción de que los 

alimentos saludables o sostenibles tienen un mayor costo, puede 

representar una barrera para su incorporación habitual. Cuando estas 
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condiciones se presentan en estudiantes que deben administrar recursos 

económicos limitados, la elección alimentaria puede estar condicionada no 

únicamente por el conocimiento disponible, sino por la posibilidad real de 

acceder y mantener determinadas prácticas, En este sentido, la diferencia 

entre conocer qué constituye una alimentación saludable y sostenible y 

poder llevarla a la práctica puede estar determinada por factores 

contextuales, evidenciando que la adopción de prácticas alimentarias no 

depende exclusivamente del conocimiento individual. (56).  

Un estudio realizado en 197 estudiantes universitarios de carreras de 

salud de instituciones públicas y privadas de la ciudad de Lima, Perú, arrojó 

como resultado que existe mayor conocimiento en ciclos superiores, sin 

embargo del total de la muestra hay predominio de conocimiento bajo con un 

35,5% seguido de 34,4% conocimiento regular y 30% conocimiento alto, 

siendo las carreras de nutrición y medicina las que mostraron un 

conocimiento más alto (57). 

Uno de los problemas en alimentación y nutrición al que se enfrentan 

los estudiantes universitarios es el dinamismo de la jornada académica y la 

reciente adaptación a la autonomía de la que gozan en esta etapa la 

mayoría de estudiantes, como resultado de esto, la evidencia indica que 

existe una mayor tendencia a realizar menos tiempos de comida y saltarse 

principalmente el desayuno. Estudios realizados en estudiantes 

universitarios mexicanos hallaron que existe una correlación entre la 

ausencia de desayuno y bajo rendimiento académico, teniendo 6,8 veces 

más probabilidades de presentar peor rendimiento académico en relación a 

aquellos que si desayunan (58).  

Una revisión sistemática que analizó los hábitos alimentarios de 

universitarios en múltiples países encontró que el 87,72% de los estudiantes 

no practicaba hábitos alimentarios saludables, y que su dieta se 

caracterizaba por consumo insuficiente de frutas y verduras, alto consumo 

de dulces, omisión de comidas y consumo frecuente de comidas rápidas y 

ultra procesados (56).  
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En un estudio reciente realizado en México se encontraron resultados 

similares, los hallazgos permitieron identificar un consumo limitado de frutas, 

verduras y leguminosas, frente a un predominio de cereales, azúcares y 

alimentos de origen animal, tanto en el hogar como en el entorno 

universitario, siendo este último un espacio donde prevalecía la oferta de 

productos ultra procesados (52). 

En el contexto nacional la carga social y financiera que implica la 

desnutrición y la inseguridad alimentarias siguen representando un problema 

importante que impacta sobre el sistema de salud, la pluriculturalidad y la 

riqueza en biodiversidad paradójicamente se situó como una de las razones 

que influyen sobre las malas prácticas alimentarias (59). Por otra parte, la 

urbanización ha traído consigo una oportunidad de mejorar la calidad de vida 

para la población, pero evolución también repercute en cambios en la forma 

en la que la población se alimenta, pasando de dietas tradicionales 

caracterizadas por incluir alimentos naturales y mínimamente procesados a 

dietas ricas en ultra procesados con alta densidad energética y bajo valor 

nutricional, lo que ha contribuido a hábitos poco saludables desencadenando 

un incremento sostenido de prevalencia de enfermedades crónicas no 

transmisibles como la obesidad, y diabetes. 

Frente a esta problemática el Ecuador ha implementado estrategias 

como las guías GABA y el sistema grafico del semáforo nutricional, 

fundamentados en directrices internacionales, con la intención de educar a la 

población y concientizar respecto a la alimentación y sus implicaciones sobre 

la salud, quedando todavía paradigmas que cambiar y con la necesidad de 

llegar a las poblaciones más vulnerables como estudiantes universitarios, 

cobra particular relevancia la necesidad de un estudio que dimensione la 

problemática en dicha población (60).  

Durante la adultez joven, la calidad de la alimentación puede guardar 

relación con diversos indicadores del estado nutricional y la composición 

corporal. Cuando la ingesta de energía supera las necesidades individuales, 

sobre todo si existe un consumo frecuente de alimentos con alta densidad 

energética y escaso aporte nutricional, puede producirse un aumento 
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gradual de la masa grasa. En cambio, una alimentación insuficiente o poco 

equilibrada, especialmente si aporta cantidades reducidas de proteínas y 

otros nutrientes esenciales, puede comprometer la conservación de la masa 

muscular. Estas variaciones son relevantes, pues una composición corporal 

con exceso de tejido adiposo o una cantidad reducida de masa muscular 

puede vincularse con un mayor riesgo de presentar alteraciones metabólicas 

y cardiovasculares. 

4.6 Composición corporal  

Tradicionalmente al pensar en la valoración nutricional lo primero que 

se contemplaba era el peso y talla del paciente, para así obtener el índice de 

masa corporal (IMC), sin embargo, la evidencia ha demostrado que esta 

herramienta carece de precisión al no poder distinguir entre tejido adiposo, 

tejido muscular y otros componentes del cuerpo, en este contexto gana 

particular relevancia la incorporación de tecnologías de análisis de 

composición corporal (61). 

La composición corporal puede definirse como la delimitación de los 

diferentes compartimentos corporales para su evaluación y análisis, 

constituyendo uno de los pilares fundamentales en la valoración del estado 

nutricional. Determinar los compartimentos corporales permite cuantificar las 

reservas corporales, evaluar, detectar, y corregir riesgos para la salud (7). 

Los hallazgos resultantes de la valoración de la composición corporal 

deberán ser contextualizados con datos clínicos y metabólicos de modo que 

se puedan diseñar e implementar estrategias nutricionales orientadas a 

mejorar la salud más allá del peso y estimación de los tejidos.  

Los modelos compartimentales fraccionan al cuerpo para su análisis, 

siendo el modelo bicompartimental ampliamente más utilizado en la práctica 

clínica e investigativa consiste en segmentar el cuerpo en dos 

compartimentos, la masa grasa y la masa libre de grasa, cada uno con 

propiedades fisicoquímicas propias (5).  

A partir de este modelo surgieron otras propuestas como el modelo 

tetracompartimental atribuido a Keys y Brozek que divide al cuerpo en masa 
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grasa, masa ósea, agua y proteína, luego aparecen otros modelos como el 

pentacompartimental, sin embargo todas tienen en común que contemplan la 

masa grasa como compartimento, y son aplicables de acuerdo al contexto 

clínico y la disponibilidad de recursos (7). 

El análisis de composición corporal se puede realizar por métodos 

indirectos, directos y doblemente indirectos que varían según su costo, 

precisión, y aplicabilidad (62). La absorciometría de rayos X de doble 

energía (DEXA) se posiciona como el gold standard de la evaluación de la 

composición corporal debido a que esta técnica permite una mayor 

reproducibilidad entre masa grasa, masa libre de grasa y densidad mineral 

ósea, ofreciendo un análisis más detallado y preciso que resulta valioso para 

determinar estrategias adecuadas y favorece a la aplicación en investigación 

(63). Sin embargo, la principal limitante de esta técnica es su alto costo, 

limitada disponibilidad y una alta exposición a radiación.  

La Bioimpedancia Eléctrica (BIA) es un método doblemente indirecto, 

que estima la composición corporal a partir de la resistencia (R), reactancia 

(Xc), e impedancia (Z) (64). En este contexto la BIA se presenta como una 

alternativa más asequible y accesible, consolidándose como el método más 

utilizado en la práctica clínica y en investigación de campo. Si bien la BIA 

presente menor precisión frente a otro método como el DEXA, 

especialmente en escenarios como obesidad en alto grado, y alteraciones 

hidroelectrolíticas, los avances tecnológicos y desarrollo de nuevas 

ecuaciones han permitido ajustar mejor los parámetros medibles y ofrecer un 

análisis más preciso.  

Complementariamente, las mediciones antropométricas como peso, 

talla, pliegues y circunferencias constituyen el método de mayor 

accesibilidad en entornos comunitarios, educativos y de tamizaje 

poblacional, permitiendo calcular indicadores derivados como el Índice de 

Masa Corporal (IMC), y el índice cintura cadera (ICC). La medición de 

pliegues cutáneos actúa como un predictor relevante de adiposidad, debido 

a que entre el 40% y 60% de la grasa corporal se localiza en la región 

subcutánea, mientras que las circunferencias permiten estimar la masa 
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musculoesquelética y la distribución de grasa en distintos segmentos 

corporales (7,61). 

La relevancia de la composición va más allá de estimar tejidos como 

musculo, o tejido adiposo, múltiples estudios han demostrado su eficacia en 

analizar la integridad del tejido óseo e inclusive realizar una valoración a 

nivel molecular. En este sentido la BIA ha demostrado mayor eficacia en 

estudios debido a que no presenta las limitaciones que otras herramientas si, 

como el IMC, que no puede definir la distribución de grasa corporal o 

distinguir entre tejido adiposo y masa muscular. En este sentido, la evidencia 

actual señala que es la distribución de la grasa corporal, y en particular la 

grasa visceral, es el factor que determina con mayor precisión el riesgo de 

desarrollar hipertensión arterial, dislipidemias, resistencia a la insulina y 

enfermedad cardiovascular, dado que el tejido adiposo visceral actúa como 

un órgano endocrino activo que secreta hormonas proinflamatorias que 

promueven la disfunción metabólica (7,61,65). 

4.7 Composición corporal en estudiantes universitarios 

Las decisiones alimentarias son particularmente importantes en los 

primeros años de vida porque son capaces de determinar la salud, 

crecimiento y desarrollo, además de condicionar el desarrollo de 

enfermedades como obesidad, diabetes o hipertensión al alcanzar la 

adultez, de este modo la etapa universitaria representa una transición capaz 

de atenuar o exacerbar el riesgo a padecer una alteración metabólica. Los 

estudiantes universitarios se adaptan a un nuevo entorno al empezar la vida 

universitaria caracterizado por más autonomía, largas jornadas, mayor 

independencia económica, de movilidad, y de alimentación (6).  

A nivel global el sobre peso y obesidad muestran una tendencia 

creciente entre jóvenes y adultos jóvenes, en America latina la prevalencia 

de sobre peso y obesidad se sitúa en un 25%, mientras que cifras del 

Programa Mundial de Alimentos estiman que en Ecuador aproximadamente 

6 de cada 10 adultos vive con sobre peso u obesidad, lo que representa el 

60% de la población adulta (5,6).  



 

37 
 

En el entorno universitario ecuatoriano, una revisión publicada en la 

revista venezolana Salud Pública y Nutrición identificó que en los estudios 

consultados, el 17% de los estudiantes presentaban sobrepeso y el 4,4% 

obesidad según IMC, con marcadas diferencias según tipo de institución, 

carrera cursada y región geográfica, siendo la costa ecuatoriana la zona con 

mayor prevalencia de exceso de peso (6). 

Sin embargo, al momento de evaluar la composición corporal, el IMC 

por sí solo puede no ser una herramienta precisa ya que este únicamente 

contempla la relación peso y talla. Un estudio realizado  en 165 estudiantes 

de la Universidad Laica Eloy Alfaro de Manabí, evidenció que existe una 

contraindicación entre los resultados arrojados por IMC (24,67  3,48) y 

otros parámetros determinantes de factores de riesgo cardio metabólico 

como el porcentaje de grasa corporal (%GC), circunferencia abdominal (CA), 

o área grasa intraabdominal (AGIA) estos últimos arrojaron cifras mayores a 

lo encontrado por IMC, esta evidencia sugiere que aun en ausencia de 

sobrepeso por IMC el paciente puede presentar tejido adiposo visceral 

elevado, lo que supone un riesgo de resistencia a la insulina, dislipidemia, e 

hipertensión arterial (19,20).  

Los factores que determinan la composición corporal en los estudiantes 

universitarios son múltiples e interrelacionados. Un estudio ecuatoriano 

reciente realizado por Yaguachi-Alarcón y colaboradores con 62 estudiantes 

de una universidad pública de Guayaquil, utilizando el cuestionario 

FANTÁSTICO para evaluar estilos de vida y bioimpedancia eléctrica para la 

composición corporal, encontró que los estilos de vida incluyendo la 

alimentación, la actividad física, el manejo del estrés y las relaciones 

sociales ejercían una influencia directa y significativa sobre los 

compartimentos corporales evaluados (6).  

En esta misma línea, un estudio realizado por Hernández-Gallardo en 

118 universitarios de Lima-Perú evidenció que el 19% presentaba una dieta 

alta o muy alta en grasa, y que menos del 1% alcanzaba el consumo mínimo 

recomendado de frutas, vegetales y fibra, lo que a su vez se correlacionó 

con un mayor porcentaje de grasa corporal, especialmente en mujeres (37%) 
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frente a varones (24%). Esta brecha por sexo ha sido confirmada 

consistentemente en la literatura latinoamericana, con las mujeres 

registrando porcentajes de grasa corporal significativamente superiores a los 

de los varones, mientras que estos últimos presentan mayor masa muscular 

esquelética (5,6). 

Este tipo de evidencia refuerza la hipótesis central de la presente 

investigación, que el nivel de conocimientos y las prácticas de AS cuyo 

núcleo es precisamente la reducción de productos de alta huella ambiental y 

baja calidad nutricional podrían constituir un determinante relevante de la 

composición corporal en los estudiantes universitarios. Sin embargo, la 

literatura específica que vincule directamente AS con composición corporal 

en población universitaria ecuatoriana es aún escasa, lo que justifica la 

pertinencia y la originalidad del presente estudio. 

4.8 Relación entre alimentación sostenible y composición corporal  

La relación entre la AS y la composición corporal puede explicarse a 

partir de las características nutricionales de los patrones alimentarios 

considerados saludables y ambientalmente responsables. Estos patrones 

suelen promover un mayor consumo de frutas, verduras, leguminosas, 

cereales integrales, frutos secos y alimentos frescos o mínimamente 

procesados, junto con una reducción de carnes rojas y procesadas, bebidas 

azucaradas, productos ultra procesados y alimentos con elevada densidad 

energética. Aunque estas recomendaciones se plantean principalmente con 

el propósito de favorecer la salud humana y reducir el impacto ambiental, su 

aplicación también puede influir sobre el balance energético, la calidad de la 

dieta y, en consecuencia, sobre la proporción de masa grasa y masa 

muscular del individuo (28). 

El posible efecto sobre la masa grasa se relaciona con la densidad 

energética y el grado de procesamiento de los alimentos consumidos. Los 

patrones alimentarios basados en productos frescos y mínimamente 

procesados suelen proporcionar mayor cantidad de fibra y agua, 

características que pueden favorecer la saciedad y contribuir al control de la 

ingesta energética. En contraste, el consumo frecuente de productos ultra 
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procesados puede incrementar la exposición a preparaciones con 

cantidades elevadas de azúcares añadidos, grasas y sodio, que 

generalmente presentan una alta densidad energética y una menor 

capacidad de saciedad. Cuando la ingesta energética supera de manera 

sostenida el gasto individual, el excedente puede almacenarse en forma de 

tejido adiposo y producir un aumento progresivo del porcentaje de grasa 

corporal (66). 

La asociación entre los patrones saludables y sostenibles y la obesidad 

no se observa de la misma manera en todas las poblaciones. En un estudio 

realizado con 11.506 adultos mexicanos se utilizó un índice de dieta 

saludable y sostenible formado por trece grupos de alimentos. Los hombres 

con puntuaciones más altas presentaron menor prevalencia de obesidad, 

pero el resultado no fue estadísticamente significativo entre las mujeres. Las 

diferencias por sexo y otros elementos, como la ingesta energética, el 

subregistro del consumo o las características individuales, pueden modificar 

esta relación. Por ello, los resultados no deben interpretarse como un efecto 

directo aplicable a todos los grupos (66). 

El conocimiento sobre AS no actúa directamente sobre la composición 

corporal. Su posible influencia depende de que la información se convierta 

en conductas y de que estas se mantengan en el tiempo. Aun en ese caso, 

el resultado corporal también estará relacionado con las porciones 

consumidas, la ingesta energética total, la actividad física, el sedentarismo, 

el sueño, el estrés, el consumo de alcohol, los antecedentes familiares y las 

características metabólicas individuales. En universitarios ecuatorianos se ha 

observado que la alimentación, la actividad física y el manejo del estrés 

guardan relación con los compartimentos corporales. Este antecedente 

refuerza la necesidad de interpretar la composición corporal desde una 

perspectiva multifactorial (6). 

De igual manera, investigaciones realizadas en universitarios 

latinoamericanos han mostrado asociaciones entre hábitos alimentarios, 

actividad física y distintos indicadores de composición corporal. No obstante, 

estas investigaciones suelen evaluar la calidad general de la dieta o los 
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estilos de vida, y no específicamente el conocimiento y las prácticas 

relacionadas a la sostenibilidad. Esto limita la comparación directa y 

evidencia que la relación entre sostenibilidad y composición corporal todavía 

constituye un campo en desarrollo (5). 

Algunas prácticas alimentarias sostenibles podrían coincidir con una 

composición corporal más favorable cuando mejoran la calidad de la dieta, 

contribuyen al equilibrio energético y aseguran un aporte suficiente de 

proteínas. Esta posibilidad no establece una relación lineal ni causal. Las 

prácticas evaluadas incluyen conductas diferentes entre sí, mientras que el 

porcentaje de grasa corporal y la masa muscular responden a numerosos 

determinantes. Una persona puede, por ejemplo, reducir el desperdicio o 

preferir alimentos locales sin que esas acciones modifiquen necesariamente 

su consumo energético o proteico. Esto ayuda a comprender por qué un 

grupo con conocimientos o prácticas favorables puede no presentar 

asociaciones estadísticamente significativas con los indicadores corporales. 

La escasez de estudios que examinen estas variables de forma conjunta, 

particularmente en universitarios ecuatorianos, confirma la necesidad de 

continuar investigando esta relación. 
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4.9 Marco legal 

A nivel normativo, un estudio reciente respecto el marco legal de la 

seguridad alimentaria en ocho países de la región, Guatemala, Brasil, 

Venezuela, Ecuador, Nicaragua, Honduras, Perú y México, los hallazgos 

respaldan avances significativos, como la consolidación de sistemas 

intersectoriales de coordinación y el fortalecimiento progresivo de la 

agricultura sostenible en la legislación nacional. No obstante, el mismo 

estudio identifica retos estructurales comunes a la región: la pobreza, la 

desigualdad, la inestabilidad política y los efectos del cambio climático, que 

continúan limitando la capacidad de los Estados para garantizar de forma 

efectiva el derecho a una alimentación adecuada y sostenible (12). 

Ecuador en su constitución del 2008 establece, en su artículo 281, que 

la soberanía alimentaria constituye una obligación estatal para garantizar 

que las personas, comunidades, pueblos y nacionalidades alcancen la 

autosuficiencia de alimentos sanos y culturalmente apropiados de forma 

permanente, incorporando explícitamente la promoción de tecnologías 

agroecológicas y la preservación de la agrobiodiversidad y los saberes 

ancestrales, convirtiéndose en el primer país en el mundo en reconocer 

constitucionalmente la soberanía alimentaria como objetivo estratégico del 

Estado (67), articulado con el principio del buen vivir o Sumak Kawsay, la 

constitución concibe la sostenibilidad en sus diferentes dimensiones como 

una condición de vida armónica. 
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El nivel conocimiento y las prácticas de alimentación sostenible influyen en la 

composición corporal de los estudiantes universitarios. 
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• Conocimiento sobre alimentación sostenible  

• Prácticas de alimentación sostenible 

• Composición corporal  

6.1 Operacionalización de variables 

 

Variable Definición 

conceptual 

Definición 

operacional 

Instrumento Interpretac

ión 

Tipo de 

variable 

Conocimiento sobre alimentación 

Conocimie

nto sobre 

alimentaci

ón 

sostenible 

Comprensión 

de principios 

nutricionales, 

sociales y 

ambientales 

relacionados 

con una 

alimentación 

saludable y 

sostenible. 

Puntaje 

obtenido en 

12 ítems 

distribuidos 

en cuatro 

dominios: 

conceptos 

generales, 

alimentación 

saludable, 

consumo 

responsable 

e impacto 

ambiental. 

Cada 

respuesta 

correcta 

recibe 1 

punto y las 

respuestas 

incorrectas o 

Cuestionari

o de 

Conocimien

tos y 

Prácticas 

sobre 

Alimentació

n 

Sostenible, 

sección de 

conocimient

os 

A mayor 

puntaje, 

mayor 

nivel de 

conocimie

nto sobre 

alimentaci

ón 

sostenible. 

Variable 

independie

nte 
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“no sé” 

reciben 0 

puntos. 

Rango: 0–12 

puntos. 

Prácticas de alimentación sostenible 

Practicas 

de 

alimentaci

ón 

sostenible 

Conductas 

habituales 

relacionadas 

con la 

selección, 

adquisición, 

preparación y 

consumo de 

alimentos 

que 

favorecen 

simultáneam

ente la salud 

humana y la 

sostenibilidad 

ambiental. 

Puntaje 

obtenido en 

12 ítems 

distribuidos 

en cuatro 

dominios: 

alimentación 

saludable, 

consumo 

responsable, 

desperdicio 

alimentario y 

alimentación 

sostenible. 

Las 

respuestas 

se califican 

mediante 

una escala 

de 

frecuencia 

de 1 a 4 

puntos. 

Rango: 12–

48 puntos.  

Cuestionari

o de 

Conocimien

tos y 

Prácticas 

sobre 

Alimentació

n 

Sostenible, 

sección de 

prácticas 

Mayor 

puntaje 

implica 

mayor 

adopción 

de 

practicas 

de 

alimentaci

ón 

sostenible 

Variable 

independie

nte 

Composición corporal (Bioimpedancia InBody 230) 

 

 

 

 

Distribución 

de los 

Analizador 

de 

Dx % 

grasa 
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% de 

grasa 

corporal 

 

 

Proporción 

de grasa 

respecto al 

peso corporal 

diferentes 

compartime

ntos del 

cuerpo 

como masa 

grasa y 

masa libre 

de grasa, 

cuya 

estimación 

permite 

valorar el 

estado 

nutricional 

composició

n corporal 

InBody 230 

corporal 

rangos 

referencial

es por 

sexo: 

Mujeres: 

normal: 18 

– 28 % 

alto: >28% 

Hombres: 

normal: 10 

– 20 % 

alto: >20% 

 

 

Variable 

dependient

e 

 

 

 

 

Masa 

músculo 

esquelétic

a 

 

 

 

 

Músculo 

asociado al 

esqueleto 

Distribución 

de los 

diferentes 

compartime

ntos del 

cuerpo 

como masa 

grasa y 

masa libre 

de grasa, 

cuya 

estimación 

permite 

valorar el 

estado 

nutricional 

Analizador 

de 

composició

n corporal 

InBody 230 

Valores 

disminuido

s de masa 

músculo 

esquelétic

a reflejan 

una 

composici

ón 

corporal 

menos 

favorable – 

los valores 

responden 

a una 

formula 

propia de 

InBody y 

entregado 

en el 

reporte. 

 

 

 

 

Variable 

dependient

e 
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7.1 Diseño metodológico  

La presente investigación tuvo un enfoque cuantitativo debido a que 

permitió la obtención y análisis de datos numéricos a partir de un 

cuestionario diseñado para determinar el conocimiento y practicas sobre 

alimentación sostenible, por su parte, la composición corporal fue analizada 

mediante bioimpedancia eléctrica, facilitando la medición objetiva de las 

variables definidas para la presente investigación.  

El estudio corresponde a un diseño observacional ya que no han sido 

manipuladas las variables y estas fueron medidas en su contexto natural. 

Asimismo, se define como un estudio de corte transversal ya que fue 

realizado en un único momento de un periodo de tiempo determinado.   

Para la presente investigación es correlacional, debido a que se 

planteó determinar la asociación que existe entre sus variables sin 

establecer relaciones de causalidad entre las mismas.  

7.2 Población y muestra 

En el presente estudio, desarrollado en la Facultad de Ciencias de la 

Salud de la UCSG, se evaluaron a estudiantes inscritos en el semestre A-

2026 de la carrera de nutrición y dietética. La carrera cuenta con 

aproximadamente 380 inscritos en el presente periodo y la muestra la 

comprendieron 100 estudiantes que cumplían los criterios de inclusión, 

seleccionada mediante un muestreo no probabilístico por conveniencia. 

7.2.1 Criterios de inclusión  

• Estudiantes matriculados en la carrera de Nutrición y Dietética de la 

Facultad de Ciencias de la Salud de la Universidad Católica de 

Santiago de Guayaquil. 

77  MMeettooddoollooggííaa  
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• Tener 18 años o más. 

• Aceptar participar voluntariamente en el estudio. 

7.2.2 Criterios de exclusión   

• No firmar el consentimiento informado 

• Embarazo  

• Portadores de marcapasos o dispositivos electrónicos implantados  

• Amputaciones o condiciones que no permitan una medición valida 

mediante bioimpedancia.  

7.3 Técnicas e instrumentos de recolección de datos  

7.3.1 Técnicas 

Para la recolección de información relacionada con el conocimiento y 

prácticas de alimentación sostenible se utilizó un cuestionario de diseñado 

para esta investigación basado en el modelo de Conocimientos, Actitudes y 

Practicas (CAP). Este instrumento está conformado por una sección de 

conocimientos, evaluada por respuesta correctas e incorrectas, y una 

sección de prácticas, evaluada mediante una escala tipo Likert de 

frecuencia.  

En cuanto a la composición corporal esta fue analizada por 

observación directa mediante el uso de equipo de bioimpedancia eléctrica 

que permite estimar diferentes compartimentos corporales y valorar el 

estado nutricional y riesgo metabólico.  

La encuesta fue aplicada de manera presencial mediante un 

cuestionario estructurado, mientras que la composición corporal fue 

evaluada individualmente mediante bioimpedancia eléctrica multifrecuencia 

utilizando un equipo especializado. 
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7.3.2 Instrumentos  

Para la obtención de datos se utilizaron los siguientes instrumentos: 

Para evaluar el conocimiento y las prácticas de alimentación 

sostenible se utilizó el Cuestionario de Conocimientos y Prácticas sobre 

Alimentación Sostenible (CCPAS), elaborado mediante la adaptación y 

contextualización de contenidos procedentes del modelo de conocimientos, 

actitudes y prácticas de la FAO y de la Sustainable and Healthy Eating 

Behaviors Scale. 

El CCPAS contiene 24 ítems, divididos en dos secciones de 12. La 

primera sección evaluó el conocimiento mediante cuatro dominios: 

conceptos generales, alimentación saludable, consumo responsable e 

impacto ambiental. Para cada ítem se ofrecieron las opciones “verdadero”, 

“falso” y “no sé”. Se asignó 1 punto a la respuesta correcta y 0 puntos tanto a 

la respuesta incorrecta como a la opción “no sé”. La puntuación total podía 

variar entre 0 y 12 puntos. 

Los 12 ítems de la sección de prácticas se distribuyeron en 

alimentación saludable, consumo responsable, desperdicio alimentario y 

alimentación sostenible. La frecuencia se registró mediante cuatro 

respuestas: “nunca”, “rara vez”, “frecuentemente” y “siempre”, puntuadas de 

1 a 4. La afirmación formulada en sentido negativo, “Con frecuencia desecho 

alimentos que aún son aptos para consumir”, recibió una puntuación inversa. 

El resultado total de esta sección podía situarse entre 12 y 48 puntos. Una 

puntuación más alta representó mayor conocimiento en la primera sección y 

mayor frecuencia de prácticas sostenibles en la segunda (10,44). 

Para el análisis estadístico, los puntajes totales de conocimiento y 

prácticas se conservaron en sus escalas originales. El conocimiento 

presentó un rango posible de 0 a 12 puntos y las prácticas de 12 a 48 

puntos. Estos puntajes originales fueron utilizados en el análisis de 

correlación, con el propósito de conservar toda la información obtenida 

mediante el cuestionario. 
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Para presentar descriptivamente los resultados, los puntajes se 

distribuyeron en tres categorías construidas a partir de los valores 

observados en la muestra. Los niveles bajo, medio y alto indican la posición 

de cada participante respecto de los demás estudiantes evaluados. No 

corresponden a criterios diagnósticos ni deben interpretarse como puntos de 

corte aplicables a otras poblaciones. 

En la sección de conocimientos se obtuvo una media de 10,73 puntos 

y una desviación estándar de 1,59, con puntos de corte de 9,54 y 11,92. Los 

puntajes iguales o inferiores a 9 se clasificaron como nivel relativo bajo, los 

comprendidos entre 10 y 11 como nivel medio y los iguales a 12 como nivel 

alto. 

En la sección de prácticas se obtuvo una media de 35,44 puntos y 

una desviación estándar de 4,99, con puntos de corte de 31,70 y 39,18. Los 

puntajes iguales o inferiores a 31 se clasificaron como nivel relativo bajo, los 

comprendidos entre 32 y 39 como nivel medio y los iguales o superiores a 40 

como nivel alto. 

Estas categorías se utilizaron exclusivamente para la presentación 

descriptiva de frecuencias y porcentajes. El análisis correlacional principal se 

realizó con los puntajes totales originales de conocimiento y prácticas y con 

los valores continuos de porcentaje de grasa corporal y masa músculo-

esquelética. 

La estimación de los principales compartimentos corporales se obtuvo 

mediante el análisis de composición corporal por bioimpedancia eléctrica con 

el equipo InBody 230, una herramienta útil practica y de relativo bajo coste 

que permite obtener una estimación objetiva de parámetros relacionados con 

el estado nutricional tales como el porcentaje de grasa corporal, porcentaje 

de grasa visceral, porcentaje de masa libre de grasa, con sus respectivos 

puntos de corte dados por el equipo (7,14). 

7.3.3 Plan de análisis estadístico 

Para el análisis estadístico de los datos obtenidos mediante los 

instrumentos aplicados se utilizó el software Jamovi, versión 2.6. Jamovi es 
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un software estadístico de código abierto que ofrece una interfaz gráfica que 

facilita el análisis, por lo que es ampliamente utilizado en investigación.  

El análisis en Jamovi (versión 2.6). Siguió el siguiente plan: 

Inicialmente se calcularon frecuencias, porcentajes, medias y 

desviaciones estándar para la descripción de las variables. La distribución de 

los puntajes y de los indicadores de composición corporal se examinó 

mediante la prueba de Shapiro-Wilk. 

Para el análisis principal se empleó el coeficiente Rho de Spearman, 

aplicado a los puntajes totales de conocimiento y prácticas y a los valores 

continuos de porcentaje de grasa corporal y masa músculo-esquelética. Esta 

prueba fue seleccionada debido al carácter discreto y acotado de los 

puntajes del cuestionario y a que varias variables no presentaron distribución 

normal. Se estableció un nivel de significación de α = 0,05 y las pruebas 

fueron bilaterales, La magnitud de los coeficientes se interpretó según el 

criterio de Cohen (1988): débil < 0,30; moderado 0,30–0,50; fuerte > 0,50 

(68). 

La dirección y magnitud de los coeficientes se interpretaron 

conjuntamente con sus valores p. Un resultado con p > 0,05 fue considerado 

evidencia estadística insuficiente para confirmar una asociación, sin 

interpretarlo como demostración de ausencia absoluta de relación (69). 
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Tabla 1 Distribución de los estudiantes según el sexo 

Sexo Frecuencia Porcentaje 

Femenino  69 69.0% 
Masculino 31 31% 
Total 100 100% 

Elaborado por: Rafael Alejandro Ron Torres. Egresado de la carrera de 

Nutrición y Dietética.   

Análisis:  

La muestra estuvo conformada por estudiantes de la carrera de Nutrición y 

Dietética, de esta, se evidencia un predominio del sexo femenino con el 69% 

de participantes, mientras que de sexo masculino se identificó un 31%.  

 

Tabla 2 Distribución de estudiantes según ciclo de estudios 

Semestre Frecuencia Porcentaje 

1 23 23% 
2 7 7% 
3 14 14% 
4 8 8% 
5 14 14% 
6 7 7% 
7 5 5% 
IR. 22 22% 

Elaborado por: Rafael Alejandro Ron Torres. Egresado de la carrera de 

Nutrición y Dietética. 

Análisis:  

A partir de la distribución de la frecuencia por ciclo de estudios, se evidenció 

que el ciclo con mayor numero de particioantes fue el primero con un total 

del 23% de los sujetos de estudio, seguido por el internado rotativo con el 

22% de la muestra. En la distribución se observa la participación de los 7 

ciclos de la carrera e internado; no obstante la representación no fue 

homogénea entre los diferentes niveles.   
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Tabla 3 Distribución por edad 

 Sexo Edad 

Media Femenino 21,1 

 Masculino 22,4 

Elaborado por: Rafael Alejandro Ron Torres. Egresado de la carrera de 

Nutrición y Dietética. 

Análisis:  

La edad media fue de 21,1 años en las mujeres y de 22,4 años en los 

hombres. En términos generales, la muestra estuvo conformada por adultos 

jóvenes, característica esperable en estudiantes universitarios.  

  

Tabla 4 Distribución de los estudiantes según nivel de conocimiento de 

alimentación sostenible 

Nivel de conocimiento Frecuencia  Porcentaje 

Bajo 14 14% 

Medio 48 48% 

Alto 38 38% 

Elaborado por: Rafael Alejandro Ron Torres. Egresado de la carrera de 

Nutrición y Dietética. 

Análisis:  

Respecto al nivel de conocimiento, el nivel medio resultó predominante con 

un 48%, seguido por el nivel alto con 38%, tambien como resultado se pudo 

evidenciar que existe un 14% de los participantes que mostraron un nivel 

bajo de conocimiento, este ultimo dato es particularmente interesante ya que 

el estudio se llevó a cabo con estudiantes de la carrera de Nutrición y 

Dietética, lo que deja en evidencia la necesidad de fortalecer contenidos 

relacionados con las dimensiones estudiadas en la presente investigación 

como, nutricional, ambiental, economica y sociocultural de la alimentación 

sostenible.  
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Tabla 5 Distribución de los estudiantes según nivel de práctica de 

alimentación sostenible 

Nivel de práctica Frecuencia  Porcentaje 

Bajo 17 17% 

Medio 61 61% 

Alto 22 22% 

Elaborado por: Rafael Alejandro Ron Torres. Egresado de la carrera de 

Nutrición y Dietética. 

Análisis: 

El nivel de práctica medio concentró el 61% del total de la muestra, el nivel 

bajo estuvo presente en el 17% de la muestra mientras que el nivel alto en el 

22%. La mayoria de los estudiantes posee un nivel medio de prácticas, 

evidenciando una posible brecha entre saber y emplear los conocimientos 

reflejado en consuctas sostenibles. Esta diferencia sugiere que conocer los 

principios de la alimentación sostenible no siempre coincide con aplicarlos 

de manera habitual; sin embargo, la existencia de una asociación entre 

ambos puntajes debe establecerse mediante el análisis correlacional. 

Tabla 6 Porcentaje de grasa corporal 

Nivel de grasa 
corporal 

Frecuencia  Porcentaje 

Normal 17 17% 

Alto 83 83% 

Elaborado por: Rafael Alejandro Ron Torres. Egresado de la carrera de 

Nutrición y Dietética. 

Análisis:  

En cuanto al porcentaje de grasa se evidenció que la mayoría de la muestra 

presentó un nivel alto de grasa corporal con el 83% de los participantes, y el 

17% se ubicaron en nivel normal, lo que evidencia un impacto negativo 

desde el punto de vista nutricional y de salud en la mayoria de la muestra, 

debido a que a mayor porcentaje de grasa corporal aumenta el riesgo 

cardiometabólico. En la muestra estudiada no se hallaron participantes que 

obtuvieran como resultado nivel de grasa corporal bajo, pese a que esta 

categoría sí existe y es posible según el equipo de bioimpedancia InBody. 
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Tabla 7 Nivel de masa músculo esquelética 

Nivel de MME Frecuencia  Porcentaje 

Bajo 33 33% 

Normal 50 50% 

Alto 17 17% 

Elaborado por: Rafael Alejandro Ron Torres. Egresado de la carrera de 

Nutrición y Dietética. 

Análisis:  

Un tercio de la muestra 33 %, presentó un nivel de masa músculo-

esquelética bajo, esto podría sugerir una composición corporal desfavorable, 

especialmente si se compara con porcentajes elevados de grasa corporal.  

 

Tabla 8 Evaluación de las variables mediante Shapiro-Wilk  

Variable W  p 

Puntaje de conocimiento 0,742 <0,001 

Puntaje de prácticas 0,971 0,026 

Porcentaje de grasa corporal 0,976 0,059 

Masa músculo-esquelética 0,843 <0,001 

Elaborado por: Rafael Alejandro Ron Torres. Egresado de la carrera de 

Nutrición y Dietética. 

Análisis: 

 La prueba de Shapiro-Wilk mostró desviaciones estadísticamente 

significativas de la normalidad en los puntajes de conocimiento y prácticas y 

en la masa músculo-esquelética. El porcentaje de grasa corporal no 

presentó evidencia suficiente para rechazar la normalidad. Considerando 

estos resultados y la naturaleza discreta de los puntajes del cuestionario, las 

asociaciones se analizaron mediante el coeficiente Rho de Spearman. 
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Tabla 9 Correlaciones de Spearman entre los puntajes totales de 

conocimiento y prácticas y los indicadores continuos de composición 

corporal. 

Variable 1 Variable 2 Rho  p Interpretación 

Puntaje total de 

conocimiento 

Puntaje total de 

prácticas 

0,190 0,058 Positiva débil; no 

significativa 

Puntaje total de 

conocimiento 

Porcentaje grasa 

corporal 

-0,173 0,085 Negativa débil; no 

significativa 

Puntaje total de 

conocimiento 

Masa músculo-

esqueletica 

0,143 0,155 Positiva débil; no 

significativa 

Puntaje total de 

prácticas 

Porcentaje grasa 

corporal 

-0,020 0,840 Negativa prácticamente 

nula; no significativa 

Puntaje total de 

prácticas 

Masa músculo-

esquelética 

0,102 0,312 Positiva débil; no 

significativa 

Porcentaje grasa 

corporal 

Masa músculo-

esquelética 

-0,412 <,001 Negativa moderada; 

significativa 

Elaborado por: Rafael Alejandro Ron Torres. Egresado de la carrera de 

Nutrición y Dietética. 

Nota: La correlación entre %GC y MME se reporta como hallazgo 

exploratorio complementario al análisis principal. 

Análisis: La correlación entre el puntaje total de conocimiento y el puntaje 

total de prácticas fue positiva y débil Rho = 0,190; p = 0,058. Aunque la 

dirección del coeficiente es compatible con una relación entre mayor 

conocimiento y mejores prácticas, la muestra no aportó evidencia estadística 

suficiente para confirmar dicha asociación. 

El conocimiento presentó una correlación negativa débil con el porcentaje de 

grasa corporal Rho = −0,173; p = 0,085 y positiva débil con la masa 

músculo-esquelética Rho = 0,143; p = 0,155. En ambos casos, los 

resultados fueron estadísticamente no significativos. 

Las prácticas mostraron una correlación prácticamente nula con el 

porcentaje de grasa corporal Rho = −0,020; p = 0,840 y positiva débil con la 

masa músculo-esquelética Rho = 0,102; p = 0,312, sin alcanzar significación 

estadística. 
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Se identificó una correlación negativa moderada y estadísticamente 

significativa entre el porcentaje de grasa corporal y la masa músculo-

esquelética (Rho = −0,412; p < 0,001). Esto indica que, en la muestra 

estudiada, mayores porcentajes de grasa corporal tendieron a coexistir con 

menores valores de masa músculo-esquelética. Debido al diseño 

transversal, este resultado representa una asociación y no una relación 

causal. 
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La investigación se realizó con 100 estudiantes de Nutrición y Dietética 

de la Universidad Católica de Santiago de Guayaquil, seleccionados 

mediante muestreo no probabilístico por conveniencia. La muestra estuvo 

integrada por 69,0 % de mujeres y 31,0 % de hombres. Las edades medias 

fueron de 21,1 y 22,4 años, respectivamente, por lo que se trató 

principalmente de adultos jóvenes. 

El conocimiento se concentró en los niveles relativos medio 48,0 % y 

alto 38,0 %. En las prácticas predominó el nivel medio 61,0 %, seguido del 

alto 22,0 % y del bajo 17,0 %. Aunque la distribución descriptiva fue más 

favorable para el conocimiento, la correlación entre los puntajes de ambas 

variables fue débil y no significativa Rho = 0,190; p = 0,058. Los datos 

obtenidos no permitieron confirmar que los estudiantes con mayor 

conocimiento realizaran prácticas sostenibles con más frecuencia. 

La evaluación por bioimpedancia ubicó al 83,0 % de los participantes en 

la categoría de porcentaje de grasa corporal alto; el 17,0 % presentó valores 

normales. La masa músculo-esquelética fue normal en el 50,0 %, baja en el 

33,0 % y alta en el 17,0 %. Estos porcentajes muestran que la grasa corporal 

alta fue frecuente en la muestra y que uno de cada tres estudiantes presentó 

masa músculo-esquelética baja. 

Tampoco se confirmaron asociaciones del conocimiento con el 

porcentaje de grasa corporal Rho = −0,173; p = 0,085 o la masa músculo-

esquelética Rho = 0,143; p = 0,155. Las prácticas no se asociaron 

significativamente con el porcentaje de grasa Rho = −0,020; p = 0,840 ni con 

la masa músculo-esquelética Rho = 0,102; p = 0,312. Por esta razón, los 

resultados no respaldaron la hipótesis de investigación en la muestra 

analizada. Este resultado se limita al diseño, las mediciones y el número de 

participantes del estudio; no demuestra que las relaciones sean inexistentes 

en otras poblaciones o condiciones. 
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• Fortalecer la formación universitaria en materia de alimentación 

sostenible, incorporando de manera progresiva contenidos 

relacionados con la selección de alimentos, reducción del desperdicio 

alimentario, planificación de compras y adecuación nutricional, con el 

propósito de favorecer una formación integral que trascienda la 

adquisición de conocimientos teóricos. 

• Desarrollar estrategias que faciliten la transición del conocimiento 

hacia la práctica, mediante actividades como talleres, conversatorios y 

otras experiencias de aprendizaje práctico, así como la generación de 

condiciones institucionales que favorezcan la aplicación de los 

conocimientos adquiridos. Estas estrategias podrían contemplar, 

según la factibilidad institucional, mecanismos de motivación o 

reconocimiento, así como ajustes en los horarios que faciliten la 

participación estudiantil. 

• Promover desde el entorno universitario un abordaje integral de los 

factores relacionados con la composición corporal, mediante acciones 

que favorezcan la actividad física regular, un adecuado descanso y 

estrategias para el manejo del estrés, considerando que la 

composición corporal es multifactorial y no depende exclusivamente 

de las prácticas alimentarias. 

• En futuras investigaciones, complementar la evaluación de las 

prácticas de alimentación sostenible con variables relacionadas con el 

consumo y el estilo de vida, como ingesta energética, consumo de 

proteínas, calidad global de la dieta, actividad física, sueño y estrés. 

sería pertinente considerar muestras de mayor tamaño y otros 

diseños de investigación que permitan explorar con mayor 

profundidad la relación entre conocimiento, prácticas de alimentación 

sostenible y composición corporal. 
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